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MÁS ALLÁ DEL ATLÁNTICO: TESTIMONIOS SOBRE ESPAÑA Y EL PERÚ. 
Ensayo sobre el epistolario de José de la Riva-Agüero y José Pardo: 1914-1944.1 
Coralie Razous 
 coralie.razous@etu.univ-tlse2.fr 
Resumen: En este artículo presentamos a dos personajes históricos del ámbito político, 
diplomático e intelectual del Perú durante la transición del siglo XIX al siglo XX. Entre viajes y 
exilios, entre el Perú y España, intercambiaron cartas durante tres décadas. Ofrecieron 
testimonios íntimos sobre su tiempo y sobre las bambalinas del debate ideológico y la acción 
política. En filigrana, estas trayectorias individuales nos sirven también de pretexto para sacar 
pistas de reflexiones sobre la utilización de fuentes epistolares en la investigación histórica. 
Palabras claves: epistolario, Perú, España, diplomacia, intelectuales, nacionalismo 
 ¿Qué análisis dar al epistolario del pasado cuando los intercambios de hoy en día 
dependen de la inmediatez? ¿Qué importancia tiene una carta manuscrita en tiempo de 
guerras sigloveintistas cuando ahora podemos informarnos sobre Siria con documentos de 
varias formas ofrecidos por las redes sociales? Fotografías, videos, relatos breves y 
espontáneos, voces grabadas testimoniando a la segunda, etc. nutren la visión que nos 
construimos de aquella guerra. En este sentido, un individuo puede volverse un informador 
de primera elección, pero el peso de dicha información nos incumbe y somos libre de 
interpretarla como verdad general o como la pieza de un rompecabezas infinito. También la 
frontera entre lo público y lo privado queda cuestionada, o por lo menos redefinida. 
 Durante la primera mitad del siglo XX, la correspondencia epistolar ocupó un 
espacio diferente en la descripción de las actualidades. La duración del intercambio se 
extiende en el tiempo, dependiendo del modo de transporte del correo. Crea una suerte de 
expectativa para cada correspondiente. Los hechos relatados también son descritos con una 
retrospectiva que casi no tiene comparación con la inmediatez de los intercambios de hoy en 
día. Esta retrospectiva quizás da al escritor la ocasión de una escritura más reflexiva. En fin, 
                                                
1 Este breve estudio es el fruto de algunas reflexiones después de la realización de un trabajo de Master en 
2014 sobre el ideario y el pensamiento de José de la Riva-Agüero. Todos los grandes ejes de análisis del 
presente artículo (salvo el sobre el epistolario), las hipótesis y la contextualización son retomados de este 
trabajo que es nuestra tela de fondo: Coralie RAZOUS, Hispanisme, réaction et nationalisme chez 
l’intellectuel péruvien José de la Riva-Agüero y Osma (1885-1944), Trabajo de fin de Master [Cultures et 
sociétés, Études sur les Amériques], Université de Toulouse 2 - IPEAT, 2014. 
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el testimonio de la carta, a menudo de primera elección, queda entre dos correspondientes, 
en un espacio privado.  
 Los correspondientes que aquí nos interesan, José de la Riva-Agüero y José Pardo, 
justamente, tuvieron sus cartas publicadas saliendo del espacio privado. Los primos nacieron 
respectivamente en 1885 y en 1864, de familias aristócratas y terratenientes, ambas 
conocidas. El bisabuelo del primero, José Mariano de la Riva-Agüero y Sánchez Boquete, 
fue el primer presidente de la República del Perú después de la independencia. Su abuelo, 
José Carlos de la Riva-Agüero y Looz-Corswarem fundó, con Manuel Pardo y Lavalle, 
padre de José Pardo y también presidente de la República (1872-1876), el Partido Civil en 
1871. Este fue el primer partido político del país con una ideología y una organización 
explícitas, y creado en respuestas a una vida política dominada por los militares y al acceso 
al poder por golpes de Estado. El Partido Civil no guardó tanto una hegemonía en el 
ambiente político, sino, más bien, un cierto peso moral en la vida política peruana desde su 
fundación hasta al menos las dos primeras décadas del siglo XX. José de la Riva-Agüero y 
José Pardo tenían también una red social, familiar y de amigos, de medios letrados, bastante 
extendida en Europa, convirtiéndolos en agentes importantes para vínculos transatlánticos 
diplomáticos e intelectuales. Así, estos dos sujetos históricos, cercanos a los poderes 
políticos y del conocimiento, son agentes cuyos testimonios ayudan a esclarecer los vaivenes 
de su época. Volveremos así sobre los fundamentos de sus pensamientos. 
 Los intercambios epistolares de los personajes en cuestión se extienden desde 1912 
hasta la muerte de Riva-Agüero en 1944. Empezaremos en 1914, justo antes de la elección 
de José Pardo a la presidencia de la República entre 1915 y 1919, una época dominada por el 
civilismo (en referencia al Partido Civil). En 1919, Augusto Leguía obtuvo el poder, 
quedándose como presidente hasta 1930: un periodo llamado el Oncenio, caracterizado por 
la eliminación gradual de toda oposición política.2 Nuestros personajes optaron así por el 
exilio, Riva-Agüero hasta el fin del régimen, y José Pardo se quedó más tiempo y volvió a 
Lima en 1944.  
 En 1930, Riva-Agüero encontró un país cuyo contexto poseía algunas semejanzas 
con Europa. La subida de los internacionalismos de izquierda – en particular con los partidos 
                                                
2 Para saber más sobre el Oncenio, consultar a Carlos CONTRERAS y Cueto MARCOS: Historia del Perú. 
Desde las luchas por la Independencia hasta el presente, Lima, IEP, 2004. 
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del PCP y del APRA3 en el Perú – preocupó a las clases dominantes a la que pertenecieron 
nuestros personajes, clases pudientes, de herencia aristocrática, o más sencillamente de cuña 
conservadora. Aunque no podemos generalizar la correlación entre estas preocupaciones y 
clases, este rasgo de la sociedad peruana de los años 1930 quedó muy fuerte cuando 
sabemos que se presagiaba un conflicto civil a causa de un clima social tenso. En efecto, 
Leguía fue derrocado por un golpe de Estado manejado por Sánchez Cerro, de cuña 
derechista, con tinte fascista, donde los partidos izquierdistas internacionalistas estuvieron 
violentamente perseguidos.   
 Además, no podemos ignorar el contexto europeo de la época, no por eurocentrismo 
sino porque el clivaje entre democracia(s), fascismo(s), comunismo(s) era claramente 
efectivo. Más allá de eso, intelectuales como Riva-Agüero acordaron una cierta importancia 
en los modelos europeos dentro de la definición que hace él de la identidad nacional 
peruana. Por modelos no entendemos un ejemplo que seguir sino lo que François-Xavier 
Guerra definió como una construcción con y después de las independencias americanas de 
Europa como una alteridad y la consciencia para las Américas de una pertenencia doble.4 
Asimismo, también porque la España en guerra (1936-1939), como imperio del pasado, 
captó la intención de Riva-Agüero y de Pardo en cartas extensas. 
 Estos ofrecieron así testimonios ricos en contenido sobre la época, el Perú, España, 
hasta Europa: también sobre la vida política y la cosa pública. Además de su proximidad, 
tiene, el uno sobre el otro, una cierta influencia en tomas de decisiones y puntos de análisis. 
A partir de ello, nos preguntamos sobre la naturaleza de una fuente epistolar. ¿Qué 
caracteriza al epistolario sobre un actor histórico, tal como Riva-Agüero o Pardo, sobre sus 
relaciones con otros actores? ¿Puede considerarse como política la correspondencia privada 
entre dos hombres políticos del principio del siglo XX?  
 Nos interesan principalmente dos elementos en el conjunto de intercambios 
epistolares entre Riva-Agüero y José Pardo. Primero es la fuente en sí – aquí el epistolario –, 
la manera de ser abordada y analizada en un contexto dado. En segundo lugar, nos 
                                                
3 El PCP (Partido Comunista Peruano) fue creado por José Carlos Mariátegui en 1928 (bajo el nombre de 
Partido Socialista Peruano). Se volvió PCP a la muerte de éste, y el nuevo líder, Eudocio Ravines, afilió el 
partido a la Tercera Internacional. El APRA (Alianza Popular Revolucionaria Americana) fue fundada por 
Raúl Haya de la Torres en exilio en México en 1924. Tuvo un peso bastante más fuerte que el PCP a partir de 
los años 1930. Una de las diferencias fundamentales entre ambos residía en el hecho de que el APRA estaba a 
favor del desarrollo de un capitalismo nacional.  
4 François-Xavier GUERRA: “Introduction”, en Annick LEMPÉRIÈRE et al. (coords): L’Amérique latine et 
les modèles européens, Paris y Montréal, l'Harmattan, 1998, pp. 3-4. 
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enfocaremos sobre el periodo de la Guerra de España, donde se intercambiaron, muy a 
menudo y bajo dos ejes, lo simbólico y lo práctico. Este último eje se había planteado en el 
trabajo de Master5, siguiendo la metodología de la historia intelectual, es decir la historia de 
un intelectual y su obra dentro de su tiempo (y de su historicidad).   
 
El alcance de las cartas. De las trayectorias individuales al testimonio de su tiempo. 
 Como producción escrita subjetiva, el referente afectivo de un epistolario difiere 
bastante del cuaderno de notas, del diario íntimo, entre otros. El epistolario comprende 
indudablemente la cuestión del Otro, e incluye para su autor una manera de ser al 
interlocutor. Tal vez los cuadernos presentan una continuidad de relato lógica, o que, al 
menos, los que analizan aquella producción escrita se esfuerzan de hacer resaltar. En el 
epistolario domina una cierta incertidumbre, la de la repuesta en sí, de la perdida de una 
carta en su recorrido. Pudo ser el caso, por ejemplo, cuando nuestros personajes se exiliaron 
y estuvieron desplazados por Europa. Este limbo influyó sobre el desarrollo del relato 
epistolario, si suponemos que el conjunto del intercambio sea un relato entero. El Otro trae 
lo desconocido de la ecuación epistolar, constituyendo a su vez una de sus características.  
 Esta confrontación al Otro, lo hemos dicho, genera una manera de ser. El autor de la 
carta adopta un registro específico para escribir, también encarna un papel tan íntimo que 
puede ser una carta, donde cabe preguntarse sobre la sinceridad del autor. Aquí se plantea la 
importancia de cruzar tal naturaleza de fuente con otras. Tomamos el rol del historiador y 
del responsable de la crítica interna del documento.  
 Para éste, el epistolario es una fuente que va más allá de un género literario. Con este 
recurso, justamente por su estética literaria, el historiador tendría que alejarse más de su 
fuente, y tener cuidado con la dimensión biográfica de las trayectorias individuales. Aunque 
a la vez, este poder estético puede volverse lo que justamente atrae a primera vista. Por otro 
lado, las cartas menos “artísticas”, de dimensión práctica, organizacionales, etc. se vuelven 
aún más decisivas en la comprensión de hechos. Completan la dimensión ideológica de los 
actores, además cuando, por ejemplo, tienen preocupaciones altas para la diplomacia. 
Fundamentalmente para lo que queremos exponer, el epistolario es cuestión de intimidad 
política, de donde surgen ideas que son verificadas acerca de un tercio y sometidas al otro.  
                                                
5 Coralie RAZOUS: Hispanisme, nationalisme…, pp.56-64. 
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 Queremos plantear una reflexión sobre una metodología posible y propia al 
intercambio epistolar, y que no pretendemos resolver aquí, sino sacar algunas pistas. Son 
pocos los trabajos sobre una metodología del epistolario como fuente en historia 
contemporánea. Tampoco tenemos un referente metodológico clave y contundente como 
existe por ejemplo para la biografía de Saint Louis por Jacques Le Goff.  
 Christophe Prochasson inició recientemente una reflexión sobre una metodología 
posible.6 Comparó el estado de la investigación sobre el epistolario con el de las fuentes 
orales, especialmente las de los campos de concentración de la Segunda Guerra mundial y 
las de los callados de la Guerra de España, bastante estudiadas estos últimos años. Esto 
generó una cantidad considerable de trabajos sobre el método para trabajar estas fuentes, y 
debates epistemológicos sobre la relación entre historia y memoria. Hubo, por consiguiente, 
unos hilos conductores para el análisis de las fuentes orales, sirviendo de referencias sólidas 
para los historiadores y abriendo bastantes pistas de investigación.  
 Volviendo a la correspondencia, Chritophe Prochasson reflexionó sobre la utilización 
de ésta en varios campos históricos. Es verdad que las correspondencias ya estuvieron 
trabajadas con la historia serial que intenta construir lógicas cíclicas con series de 
documentos. También, muy recientemente, se estudió en Francia las correspondencias de los 
combatientes de la Gran Guerra, los Poilus, con sus familias; donde se están abriendo 
perspectivas sobre su vida cotidiana, en el frente y en la retaguardia, en el campo de la 
historia social. Asimismo, Prochasson destacó la importancia del estudio del epistolario 
como clave para “la comprensión de los mecanismos íntimos de la construcción 
intelectual”7. Propuso así una entrada de la mirada sobre los epistolarios por la puerta de la 
historia intelectual. 
 La fuente epistolar es múltiple. Su naturaleza queda, por supuesto, ligada a su autor, 
su objetivo, su papel en la sociedad, etc. Con un sujeto del medio intelectual, el epistolario 
ayuda en la comprensión de la fabricación de los debates en el ámbito privado, de la 
intimidad de las ideologías. Alumbra trayectorias individuales cruzadas, entre la biografía y 
la prosopografía que busca “restituir las características de un grupo multiplicando las 
informaciones sobre todos los miembros. No se detiene sobre la singularidad de cada uno 
                                                
6 Christophe PROCHASSON: “Les correspondances : sources et lieux de mémoire de l'histoire intellectuelle”, 
Les Cahiers du Centre de Recherches Historiques, 8 (1991), http://ccrh.revues.org/2824 [en línea en 2009]. 
7 Ibid. p. 2. Todas las traducciones del francés hacia el castellano son nuestras.  
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sino busca fundar de manera estadística arquetipos.”8. En una historia intelectual que no se 
interesa sólo en las ideas de sus sujetos, la crítica de sus correspondencias permite entender 
también las intenciones, las justificaciones de las ideas y de las acciones públicas (y 
diplomáticas). El epistolario conoce también algunas limites que intentaremos aludir más 
adelante con el análisis de los intercambios entre Riva-Agüero y Pardo.  
 
De la presidencia de la República al exilio: iniciando la relación epistolar. 
 Ante todo, cabe precisar que forma toman nuestras fuentes para plantear un limite al 
epistolario. En Lima, el Instituto Riva-Agüero (IRA), que depende de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú (PUCP), mantiene y preserva los archivos de Riva-Agüero. 
En 1962, se decidió publicar las Obras Completas del propio José de la Riva-Agüero, y que 
por eso momento no estaban completas, uno se da cuenta de que varios discursos y escritos, 
que, entre otras cosas preconizaban apoyos a la Italia fascista o a la España franquista, no 
fueron publicados en la serie de las Obras. Disponemos así de cartas dactilográficas, 
publicadas en el tomo XXI (2010), lo que impide en cierta medida una crítica externa de los 
textos. También, se supone que faltan unas cartas en la serie de intercambios, sobretodo las 
de Riva-Agüero que no habría conservado todos los borradores o copias de sus cartas 
mandadas a Pardo. Sin embargo, el contenido de algunas cartas puede a veces indicar 
cuando una fuente de este tipo parece perdida. Hace falta una investigación a largo plazo que 
intente buscar en los limbos de archivos privados cartas no publicadas en aquel intercambio. 
 Como se ha dicho en la introducción, Riva-Agüero y Pardo nacieron en familias 
ilustres en donde sus apellidos eran conocidos por la sociedad por ser llevado por hombres 
políticos a lo largo del siglo XIX. También porque, a fines de este siglo, esas familias 
aristócratas y/o terratenientes encarnaban una clase de poder oligárquico. Pardo conoció la 
derrota del Perú contra Chile durante la Guerra del Salitre (1879-1883), y Riva-Agüero 
creció en el ámbito de crisis económica y de cuestionamiento profundo sobre esta derrota. 
Riva-Agüero y su generación empezaron sus estudios en la Universidad de San Marcos 
durante un momento de recuperación económica en los años 1890. Esta generación fue 
llamada la Generación del Novecientos y generó otros intelectuales bien conocidos como 
Víctor Andrés Belaúnde, Ventura y Francisco García Calderón, entre otros. Fue marcada por 
el positivismo en las universidades, y se preocuparon por la modernización del país y del 
                                                
8 Christian DELACROIX et al. (dirs): Historiographies : concepts et débats, t.I, Paris, Gallimard, 2010, p. 84. 
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“estudio científico de la realidad nacional”9. Cuando en 1910 publicó su tesis doctoral, La 
Historia en el Perú, primera historia científica del Perú, ya intercambiaba cartas con Miguel 
de Unamuno y Marcelino Menéndez y Pelayo, y tenía además un interés para las 
circulaciones intelectuales transatlánticas reflexionando sobre lo hispánico. Concluía en esta 
tesis que los historiadores, como elite ilustrada, debían participar en el despertar del 
sentimiento nacional. 
 Pardo no sólo encarnó un primogénito de veinte años para Riva-Aguëro sino también 
un modelo intelectual y político. Representaba para la Generación del Novecientos una 
continuidad posible del civilismo que había iniciado la reconstrucción y la europeización del 
país. Pardo era en cierta medida un hombre nuevo que poseía un saber empresarial que 
seducía a la plutocracia. Las nuevas elecciones presidenciales eran previstas para julio de 
1915. Pardo se hallaba antes de las campañas en Biarritz en Francia, y se sentía bastante 
alejado de la vida política peruana. Sin embargo, se confío y preguntó a Riva-Agüero: 
dime una cosa, ¿te parece que me corresponde tomar el vapor y aparecerme en Lima, porque hay 
una probabilidad de volver a la presidencia?, ¿cuál sería mi situación al llegar? […] Yo no he 
recibido más insinuación para que me vaya que la tuya, y si he de ser completamente franco te 
diré que yo no esperaba llamada de mis amigos, sino que la temía […]. Por mi interés personal, 
me alegro mucho que mis amigos no me necesiten, porque la tarea que tiene el nuevo Gobierno 
es muy dura, la de pagar las cuentas de las dos administraciones. En el año trascurrido, las rentas 
van a menos, le deuda flotante ha aumentado, y se han contraído nuevos compromisos 
financieros. […] Esta es la situación que encontrará el nuevo Gobierno y la verdad que no es 
poca suerte que no le toque a uno.10 
Riva-Agüero le contestó en una carta extensa, usando de todos sus argumentos y dando un 
análisis detallado de la situación para convencerle de su vuelta: 
Déjame repetirte […] que pierdes una ocasión maravillosa. Si esperas a que tus amigos te 
llamen, no harás nada por ahora: son muy indecisos nuestros copartidarios, […] como ya tú 
llevas de ausencia cinco años y rehusaste volver en 1911 principian a acostumbrarse a no contar 
contigo. Y esto, sinceramente, es desastroso para el Perú y para ti. Si no vuelves al poder ahora, 
el Civilismo acaba […]. Yo no concibo que un hombre como tú, con tu nombre y tus 
condiciones, con el gobierno que hiciste, cuya esencial honradez hasta tus peores enemigos 
tienen que reconocer y acatar, que expresidentes jefe nato del primer partido peruano, renuncie a 
                                                
9 Carlos CONTRERAS y Cueto MARCOS: Historia del Perú…, p. 227. 
10 Carta de José Pardo a José de la Riva-Agüero (14 de febrero de 1914) en José de la Riva-Agüero: Obras 
Completas. Epistolario. PACHECO-QUIEROZ, t. XXI, vol. 1, Lima, IRA - PUCP, 2010, pp. 184-186. 
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los 50 años a su tarea de director, que acabe cuando iba a entrar en el lleno de su papel 
histórico.11 
Él le mandó una nueva carta en mayo con el mismo tono. Riva-Agüero, también de viaje por 
Italia, Francia y España en estos años, volvió a Lima en otoño 1914. Una de su carta fechada 
de esta época nos indica que Pardo acabó por aceptar volver a la capital y presentarse a las 
presidenciales, que ganó. 
 Queda difícil medir la influencia real que pudo tener Riva-Agüero sobre la decisión 
de Pardo. Sin embargo, los contenidos de las cartas muestran que pocos en su séquito se 
arriesgaron en convencerle de proponer su candidatura. Un argumento que entró a favor de 
Riva-Agüero fue su apoyo a esta candidatura, y hasta su participación al gobierno elegido 
con el Partido Nacional Democrático que fundó con otros militantes y estudiantes. Durante 
las campañas y el mandato de Pardo (1915-1919), las cartas son bastante escasas. Contamos 
con tres cartas en 1915 y una en 1918. Así el epistolario encuentra uno de sus límites. No 
detalla la colaboración entre ambos durante el mandato. Este relato pertenece a los archivos 
estatales entre otros, y al misterio del encuentro sin testimonio entre dos personajes. 
 El segundo limite llega con la derrota de Pardo frente al golpe de Estado de Leguía. 
Como dicho en la introducción, Riva-Agüero y Pardo se exiliaron a Europa. Asimismo, 
disponemos de sólo tres cartas entre 1920 y 1930, fecha donde Riva-Agüero volvió a Lima 
al final del Oncenio. A pesar de la carencia de informaciones por las cartas, sabemos que 
Pardo residía en Biarritz y que Riva-Agüero viajo en varios países de la Europa occidental.  
Hizo estancias en la España de Primo de Rivera y en Italia que conocía las primicias del 
fascismo. En este sentido, las cartas pueden ser herramienta para ubicar a los personajes en 
el exilio, aunque quedan ubicaciones muy puntuales y con discontinuidad. Es muy probable 
también que se encontraron varias veces en Europa. ¿Qué ocurrió cuando los personajes del 
intercambio se encontraron? “A principios de julio nos iremos a Cabourg [Francia]. Para 
entonces tendré el gusto de verte por acá”12 dijo Pardo a Riva-Agüero en junio de 1914, 
mientras este último se radicaba en Madrid. ¿Que se dijeron? ¿Tiene una importancia para el 
objeto de estudio? ¿Hubo una tercera persona que lo supiera? A veces, la ausencia de este 
tipo de información hace parte del juego histórico en la reconstrucción de trayectorias 
individuales. Vamos hacia una interpretación de la ausencia o la admisión sencilla de ésta, o 
                                                
11 Carta de José de la Riva-Agüero a José Pardo (19 de febrero de 1914) en Ibid., p. 187-193. 
12 Carta de José Pardo a José de la Riva-Agüero (12 de junio de 1914) en Ibid., p. 202. 
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también en la puesta en relato ficcional de los intersticios. También con el exilio de los 
personajes surge otro limite del epistolario como fuente histórica. Los intercambios se hacen 
más raros, escasos y espaciados. 
 
Frente al peligro izquierdista e indigenista: la radicalización derechista de Riva-
Agüero 
 Durante la década de 1930, se encarnó un momento clave en la escena política en los 
debates ideológicos e intelectuales, y para la afirmación del pensamiento de Riva-Agüero. 
Pardo se quedó en el extranjero, todavía en Biarritz, y Riva-Agüero volvió en una capital 
según él sucia, triste, en quiebra económica. Sus posiciones políticas se iban radicalizándose 
en un contexto que ya hemos mencionado en introducción. El gobierno de Luis Sánchez 
Cerro y su partido, la Unión Revolucionaria, se inspiraba en parte del partido fascista 
italiano. Había manejado un levantamiento en contra de Leguía en 1930 y había ganado las 
elecciones frente al APRA el año siguiente. Su asesinato en 1933 polarizó aún más las 
posiciones entre las izquierdas internacionalistas del APRA y del PCP, los movimientos de 
trabajadores y estudiantiles, frente a las antiguas clases de la oligarquía, conservadores, u 
otros derechistas de un nuevo género, los fascizantes. Entre estos dos polos, se hallaba partes 
liberales y/o demócratas que componían con ambos, como por ejemplo el gobierno de Óscar 
Benavides (1931-1939) y hasta el siguiente de Manuel Prado (1939-1945).  
 Esta agitación social se emparejaba con una controversia intelectual entre hispanistas 
e indigenistas, que reflexionaba sobre las herencias y las tradiciones hispánicas e indígenas 
en el sentimiento nacional. En los años 1920 se multiplicaron obras culturales y científicas 
indigenistas, también con la intención de participar al debate nacional y no dejar las antiguas 
elites emitir una visión exclusiva de la nación. En la década siguiente, la controversia acabó 
por fundirse en los debates políticos y por sintetizar la polarización social. Cabe precisar que 
la complejidad del contexto nos impide considerar una división entre dos partes monolíticas 
sino muy diversas.  
 Sobre este periodo, más cartas quedan disponibles en comparación a las de la década 
precedente, probablemente perdidas, no conservadas o dispersas. Riva-Agüero apareció en 
los intercambios más seguro de su acción e ideas políticas, mientras Pardo se volvió un 
observador alejado de su país, pero cerca del teatro europeo. Varios temas resaltan con 
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frecuencia en el epistolario. Identificamos lo que representó para ambos enemigos exteriores 
que encarnaban ejemplos peligrosos para el interior, y a los cuales pensaban en medidas y 
líneas políticas en repuesta ofensiva.  
 Los bolcheviques rusos representaron un primer “mal ejemplo”. Riva-Agüero temía 
la subida del comunismo en su país que, a sus ojos, no fue suficientemente reprimido por el 
gobierno: “No reprime decididamente la agitación obrera y universitaria, que es a las claras 
comunistas”13. Pardo no consideraba mejor “ese movimiento estudiantil propio de un país en 
la barbarie”14 y el materialismo visto como la antítesis del catolicismo, marca de lo 
hispánico. Otro ejemplo peligroso fue la Revolución Mexicana, la “constante y fundada 
pesadilla”15 de Riva-Agüero, como la de Pardo: 
Como esta bochornosa actitud en estos asuntos [con España], ha sido seguida del injustificado 
paso de elevar nuestra Legación en México a Embajada, sospecho que un rojo tiene la dirección 
de la Cancillería. ¿Cómo puede incurrirse en tal error, si no es porque se obedece a espíritu 
sectario? Con México no tenemos sino motivos de separación, pues representaban política 
opuesta a la que representa o dice que representa, el General Presidente. Ninguna importancia 
tiene para nosotros ese Gobierno, y ninguna relación comercial tenemos con ese país. […] Hay 
en el mundo una lucha encarnizada entre la extrema izquierda y los elementos conservadores; los 
primeros atacan y ofenden a la Iglesia Católica, ¿por qué un gobierno que mantiene persecución 
violenta a la religión – y que para nada necesita – esta extraordinaria manifestación de decencia, 
como la que implica elevar la categoría de nuestra representación diplomática?16 
La lectura indigenista y marxista del Perú preconizaba una redistribución de las tierras, una 
reforma agraria, como ocurridas en México. Este extracto muestra el vínculo que podían 
establecer entre la política exterior y la situación interior, con la idea de un relevo del 
enemigo exterior dentro del país y hasta los ministerios. 
 Por fin, los Estados Unidos también buscaban influir sobre la vida política peruana 
en varios ámbitos. Leguía había abierto las puertas a los capitales estadounidenses a cambio 
de acuerdos técnicos en la salud, la educación y la agricultura. El nuevo gigante anglosajón 
había tenido un papel de arbitraje en varios conflictos fronterizos entre el Perú y Colombia 
(1922) y Chile (1929). A fines de los años 1930, cuando se acercó un posible conflicto con 
el Ecuador, Riva-Agüero temió de nuevo una injerencia, y pensó acercarse 
                                                
13 Carta de José de la Riva-Agüero a José Pardo (18 de noviembre de 1930) en Ibid., p. 214. 
14 Carta de José Pardo a José de la Riva-Agüero (16 de octubre de 1931) en Ibid., p. 218. 
15 Carta de José de la Riva-Agüero a José Pardo (19 de junio de 1935) en Ibid., p. 295. 
16 Carta de José Pardo a José de la Riva-Agüero (24 de julio de 1937) en Ibid., p. 354. 
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diplomáticamente del Japón ya en 1938. Significaba para él un atentado a la independencia 
nacional, y simbólicamente un prejuicio a la civilización hispanoamericana.  
 Este análisis de la sociedad se traducía a menudo en el epistolario por términos 
sintomáticos de la época – “civilización” y “barbarie” –, análisis donde lo hispánico 
encarnaba lo que había que defender: el catolicismo, la lengua, la raza, la jerarquía de clase, 
la idea de un pasado glorioso y antiguo. Esta línea se encontraba más allá de los debates o 
repartos de ideas públicos o privados del epistolario sino también en la acción política de 
Riva-Agüero, y en una menor medida para Pardo por el exilio. Sin embargo, ya hemos 
medido, y lo veremos acerca de la cuestión española, en que su posición podía ser 
interesante en el ámbito diplomático.  
 Después del asesinato de Sánchez Cerro, Benavides nombró a Riva-Agüero 
presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Justicia, Instrucción y Culto. Con estos 
cargos se aplicó en perseguir la represión en contra de las agitaciones para ahogar toda 
revolución social naciente. Se enfocó también en una reorganización universitaria para 
evacuar la oposición política de las universidades. Lo explicó en una carta a Pardo, pero, en 
esta, presentía ya la dificultad de realizarla. En efecto, el gobierno era para él demasiado 
conciliador con el APRA y carecía de “un plan político definido y enérgico”17. Para Adam 
Anderle, el mandato de Riva-Agüero fue el periodo de represión más fuerte de toda la 
década en contra de las izquierdas y de acercamiento pro-fascista en las políticas 
exteriores18. Riva-Agüero dimitió cuando se aprobó la ley sobre el divorcio, que era para él 
contrario a las leyes supremas de la Iglesia y factor de disolución social.  
 No volveremos tanto a desarrollar la complejidad del pensamiento de Riva-Agüero 
en el sentido de que fue el objeto de nuestro trabajo precedente, y que la cuestión española lo 
completa bastante. Podemos precisar que su proyecto para el país residía esencialmente en la 
búsqueda de una afirmación nacional y de restauración hispánica. Este proyecto pensó 
realizarlo con una unión de las derechas en el país. Intentó otra vez convencer a Pardo de 
una nueva candidatura para las elecciones de 1936 (que nunca tuvieron lugar). Recusó por 
sentirse demasiado alejado del asunto peruano. 
 
                                                
17 Carta de José de la Riva-Agüero a José Pardo (3 de noviembre de 1933) en Ibid., p. 255. 
18 Adam ANDERLE: Los movimientos políticos en el Perú entre las dos guerras mundiales, La Habana, Casa 
de las Américas, 1985, p. 297. 
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España: pasado, presente, futuro. “Aquí pende nuestra suerte de la guerra civil ”.  
 El tema de la Guerra de España (1936-1939) va completando lo expuesto antes, y 
queda bastante bien desarrollado en el epistolario bajo diversos aspectos. Primero cabe 
tomar en cuenta la percepción por no europeos de esta guerra como guerra europea. ¿Es este 
conflicto visto como lejano o este argumento no basta para tal análisis? Hay un factor que 
puede diferenciarla de las demás guerras europeas: es lo que ambos personajes llamarían una 
comunidad de destino por un pasado “común”. El contexto peruano de la época percuta para 
aclarar este sentimiento, ya lo hemos visto con las ideas de enemigos exteriores. Riva-
Agüero y Pardo tuvieron un cuadro de lectura similar para la Guerra de España. Asimismo, 
borraban la diversidad del bando republicano, designado como “rojos”. Entonces ¿cómo era 
visto el golpe de 1936 por Riva-Agüero y por José Pardo? ¿Parecido a un golpe que podía 
ocurrir en el Perú? ¿Un pronunciamiento del tipo del siglo XIX en la Península? En efecto, 
con el epistolario, aunque sea intercambios bastantes sinceros, queda difícil saber si ambos 
tenían una idea de los horrores de la guerra, de las exacciones, de la voluntad por los 
sublevados de la aniquilación (total) sistemática y decidida del enemigo. También, frustra 
bastante no saber con el epistolario como José Pardo se informaba sobre España desde 
Biarritz, ciudad ubicada a unos treinta kilómetros de la frontera española. 
 Para ellos, la Guerra de España quedó como un asunto en referencia a un pasado 
común. Esta idea se referiría a una ideología en particular: la de la hispanidad. Este término 
tiene un doble sentido cuando se refiere a España o a un país hispanoamericano. Después del 
golpe militar de julio 1936, la Junta de Defensa Nacional de Burgos organizó un nuevo 
gobierno con el nombramiento de Franco. Empezó la dotación al Estado de “elementos de 
legitimación ideológicas”19 cuya la hispanidad redefinida por el ideólogo Ramiro de Maeztu 
en los años 1930. Lorenzo Delgado definió esta acción legitimadora así: 
La causa rebelde se presentaba como un movimiento de recuperación de las esencias patrias que 
entroncaba con el glorioso pasado imperial, una empresa de Hispanidad frente a las fuerzas 
destructoras de los verdaderos valores nacionales y, por ende, de la antigua unidad hispánica.20 
Riva-Agüero y Pardo reconocían la herencia hispánica; pero la noción de hispanidad tenia 
algunas diferencias fundamentales con la de España. Para ellos, la hispanidad quedaba un 
componente central del sentimiento nacional, y aún más representaba una vía que asimilaba 
                                                
19 Lorenzo DELGADO GÓMEZ-ESCALONILLA: Imperio de papel: acción cultural y política exterior 
durante el primer franquismo, Madrid, CSIC, 1992, p. 74. 
20 Ibid., p. 122. 
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los sistemas de culturas indígenas por el mestizaje biológico, la cristianización y la adopción 
del castellano. Consideraban que este proceso ya se había realizado con la conquista de 
Pizarro.  
 Así, este pasado, y esta consideración del pasado, tenía un eco con el presente: con el 
civilismo. En efecto, el civilismo proponía la restauración del orden y del progreso 
económico medio en parte la apertura a los capitales extranjeros y la castellanización de los 
indígenas, es decir una integración por la educación, el servicio militar y los servicios de 
salud. Esta concepción había sido pensando en reacción al eugenismo y al darwinismo 
social, pero entraba en una época marcada por el positivismo y una concepción evolucionista 
de las civilizaciones. Lo hemos mencionado, Riva-Agüero, más que Pardo, quiso resucitar al 
civilismo con la formación de una unión de derechas para las elecciones de 1936. La Guerra 
de España estalló en este contexto. Riva-Agüero escribió a Pardo, teniendo conciencia de lo 
que una victoria nacionalista podía significar para el Perú: « Aquí, como muy bien dices, 
pende nuestra suerte de la guerra civil de España; pero el total triunfo derechista llegará 
tarde para influir en nuestras próximas elecciones »21. 
 En efecto, analizaban esta guerra como una guerra de destino común, que luchaba 
contra un enemigo común. Así lo expresó Pardo: “Para nuestro país y para la América 
entera, esta lucha tiene enorme importancia. La guerra es realmente entre España, y el 
mundo derechista contra Rusia. El triunfo de los rojos nos lleva de encuentro, así como su 
derrota, tendrá gran influencia en nuestras elecciones.”22 Esto apareció como una guerra 
mundial, y quizás ya Pardo tenía conciencia de esto viviendo en el continente europeo. Él y 
Riva-Agüero consideraban la Guerra de España fundamental para el futuro del Perú, y se 
inscribía en una lucha ancestral contra la barbarie, como una prolongación de la 
Reconquista. Más allá y con una consideración más práctica, una España victoriosa 
nacionalista podía encarnar un aliado diplomático poderoso y europeo para el Perú. Riva-
Agüero prescindía que podía tener un peso fuerte frente a los Estados Unidos, por ejemplo. 
Pardo era convencido de que había que sostener el golpe de Estado: 
Franco lucha por el mundo de las derechas, mientras tanto los países sudamericanos no hacen 
nada en su apoyo: ni una ambulancia. Son los centroamericanos los únicos que han reconocido a 
Franco. Espero que una vez que entre a Madrid, lo reconoceremos, libertándonos de la influencia 
                                                
21 Carta de José de la Riva-Agüero a José Pardo (2 de septiembre de 1936) en Ibid., p. 332.  
22 Carta de José Pardo a José de la Riva-Agüero (7 de agosto de 1936) en Ibid., p. 330. 
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francesa, que detendrá el reconocimiento sudamericano. Los ingleses no intrigarán en contra, y si 
Inglaterra no hace el reconocimiento, es por aparecer en completo acuerdo con Francia, como lo 
manifiesta hoy a cada rato, para contener a Italia. Blum no puede hacer el reconocimiento, sin 
que se le venga encima todas las masas comunistas, que lo tienen dominado. Esta es la situación. 
Hay que trabajar por Franco.23 
Riva-Agüero trabajó en efecto por Franco, dirigiendo los acogidos de los servicios de la 
Falange exterior. Estos últimos se encargaron de presentar al nuevo Estado surgido del 
golpe, y de exponer su propaganda nacional-hispanista, bajo el lema de una supuesta cultura 
común. Riva-Agüero se preocupó también por buscar fondos para apoyar al esfuerzo de 
guerra. 
 Benavides tardó en reconocer a Franco. Sin embargo, en 1939, con la victoria 
franquista y la declaración de la Segunda Guerra mundial, el presidente de la República se 
sumó in extremis al bando de los Aliados. Manuel Pardo, quien le sucedió en 1939, prolongó 
este acercamiento. Poco a poco, avanzando la Guerra y hasta 1945, se fue condenando a los 
países del Eje, aunque se reconoció al régimen Franco. Riva-Agüero siguió apoyando al 
régimen, y colaboró con una nueva institución franquista: el Consejo de la Hispanidad. 
Oficialmente tenía que obrar para estrechar los lazos culturales entre España y los países 
hispanoamericanos bajo el ideal de la hispanidad, y presentar a España como el líder de esta 
comunidad cultural y espiritual. En el contexto de la Guerra, el Consejo centraba también su 
propaganda pro hispanoamericanista en contra del panamericanismo norteamericano. Así 
Riva-Agüero colaboró, entre otras cosas, escribiendo artículos para la prensa española, y se 
volvió una referencia intelectual hispanista. Asimismo, participó en la organización de la 
celebración del IV Centenario de la muerte de Pizarro en junio de 1941, donde se exaltó la 
figura del conquistador.  
 En todos estos aspectos, el epistolario es una mina de información de manera general 
sobre este aspecto organizacional: mientras Riva-Agüero contaba todas sus actividades, 
rutinas y reflexiones a Pardo, este último las comentaba y precisaba sus ideas mediante sus 
puntos de vista. El epistolario creó así un ámbito de fabrica diplomática particular, como un 
segundo plano de lo oficial. 
 
 
                                                
23 Carta de José Pardo a José de la Riva-Agüero (14 de noviembre de 1936) en Ibid., p. 345. 
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Conclusión 
 Un epistolario que se extiende sobre treinta años es una suerte para un historiador. 
Este recurso dispone de informaciones bastantes extensas para estudiar los remolinos de los 
eventos sobre un tiempo corto respecto al tumulto de la historia. Cabe precisar que el 
epistolario de Riva-Agüero y de Pardo queda uno de los más largos y densos de todos los 
epistolarios disponibles en las Obras Completas de Riva-Agüero.  
 El desarrollo del epistolario queda intrínsecamente ligado a varios factores como el 
contexto, el lugar donde se ubican los correspondientes, los tipos de relación que estos 
últimos mantienen, entre otros. Se notó cuando Pardo fue elegido presidente de la 
República: las cartas se volvieron más formales, y muchos más raras por los encuentros 
entre él y Riva-Agüero. El exilio ocupó otra dimensión en los intercambios. Cuando fueron 
ambos al exilio, las cartas también se volvieron mucho menos frecuentes. Para el historiador, 
es una investigación extensa, y por el hecho de buscar cartas posiblemente perdidas y, más 
aún, por ser personajes itinerantes, sin un lugar estable de domicilio donde pudieran 
conservar sus archivos personales. Esta dimensión cambió cuando Riva-Agüero volvió a 
Lima, a su casona, donde guardaba toda su correspondencia. Una casona donde los 
archiveros del Instituto Riva-Agüero pudieron completar el epistolario con los borradores de 
las cartas en cuadernos, por ejemplo. El epistolario pareció a la vez como el testimonio de un 
contexto, como sometido a esta realidad, como indicador relacional entre correspondientes, 
una huella para mantener un lazo. 
 Para hombres como Riva-Agüero y Pardo, el intercambio intelectual durante el exilio 
se volvió casi un deber moral, a pesar de sus vínculos de sangre. Cuando los eventos los 
separaron, el epistolario se transformó en consecuencia del exilio en un cierto sentido. 
Ofrecieron testimonios ricos sobre su país, y, a la vez, testimonios sobre Europa desde una 
periferia. Otro aspecto del epistolario sobre estos hombre políticos, preocupados por los 
asuntos exteriores, es lo diplomático. Riva-Agüero y Pardo comunicaron de manera privada 
sobre asuntos muy decisivos para el Perú, tomando decisiones, usando de sus redes políticas, 
para llevar al cabo asuntos de Estado. Esta diplomacia que se quedó en la oscuridad hizo 
pensar en un modo de acción casi estructural para tal época y tales actores, a pesar, por 
supuesto, del trabajo del Ministerio de los Asuntos Exteriores. 
 Es seguro que el estudio histórico entre dos personajes y con un solo tipo de fuente 
tal como el epistolario queda limitado. Necesita, al menos en el campo de la historia 
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intelectual, cruzar los datos privados con fuentes que fueron públicas. Esta fuente la 
proponemos como una pista, una entrada, un pretexto en ir hacia algo más extenso, más 
profundo. 
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